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			Capítulo 1

			 

			Era el momento que Eliza llevaba temiendo desde hacía semanas. Ocupó su sitio con los otro cuatro profesores en la sala docente y se preparó para oír el veredicto de la directora.

			–Vamos a cerrar.

			Las palabras cayeron sobre los presentes como la afilada hoja de una guillotina, seguidas por un silencio cargado de angustia, decepción y temor. Eliza pensó en sus pobres alumnos de la escuela elemental. Había trabajado mucho por y para ellos, y no se atrevía a pensar en la suerte que correrían si la pequeña escuela cerraba sus puertas. Todos provenían de las capas más desfavorecidas de la sociedad y se perderían sin remedio entre las grietas del masificado sistema escolar, igual que les había pasado a sus padres y abuelos.

			Igual que le había pasado a ella...

			El ciclo de pobreza y abandono volvería a repetirse. Aquellos niños que presentaban un potencial tan prometedor serían engullidos por un entorno hostil y acabarían convertidos en delincuentes y criminales.

			–¿No hay nada que podamos hacer? Al menos para seguir un tiempo –preguntó Georgie Brant, la maestra de los niños más pequeños–. ¿Qué tal otra venta de pasteles, o una feria?

			Marcia Gordon, la directora, negó tristemente con la cabeza.

			–Me temo que los pasteles y galletas no bastarán para mantenernos a flote. Necesitamos una gran inyección de capital, y la necesitamos antes del final del trimestre.

			–¡Pero solo queda una semana! –exclamó Eliza.

			Marcia suspiró.

			–Lo sé. Lo siento, pero así están las cosas. Siempre hemos procurado mantener nuestros gastos al mínimo, pero con la situación económica actual todo es mucho más difícil. No nos queda más remedio que cerrar para no seguir contrayendo deudas.

			–¿Y si alguno de nosotros acepta una reducción de salario o incluso trabajar gratis? –sugirió Eliza–. Yo podría esta sin cobrar uno o dos meses –le supondría un enorme sacrificio, pero no podía quedarse de brazos cruzados. Debía de haber algo que pudieran hacer. Alguien a quien poder acudir. Una organización benéfica, una ayuda del gobierno, lo que fuera.

			Antes de que pudiera verbalizar sus ideas, Georgie se inclinó hacia delante para hacerlo por ella.

			–¿Y si pedimos ayuda públicamente? ¿Os acordáis de la atención que recibimos cuando Lizzie ganó aquel premio el año pasado? A lo mejor podríamos publicar otro artículo en la prensa para mostrar lo que hacemos por los chicos. Puede que algún filántropo multimillonario se dé a conocer y nos ayude –puso los ojos en blanco y volvió a derrumbarse con resignación en la silla–. No creo que ninguno conozcamos a un multimillonario, ¿verdad?

			A Eliza se le pusieron los vellos de punta y un escalofrío le recorrió la piel. Cada vez que pensaba en Leo Valente su cuerpo reaccionaba como si lo tuviera delante. Los latidos se le aceleraron al evocar sus rasgos duros y atractivos...

			–¿Conoces a alguno, Lizzie? –le preguntó Georgie.

			–Eh... no –respondió ella–. No frecuento mucho esos círculos.

			Marcia sacó y metió la punta de su bolígrafo un par de veces, con expresión pensativa.

			–Supongo que no pasaría nada por intentarlo. Le mandaré un comunicado a la prensa, a ver si podemos seguir abiertos hasta Navidad –se levantó y recogió sus papeles de la mesa–. Para los que creáis en milagros, más os vale empezar a rezar.

			 

			 

			Eliza vio el coche en cuanto torció la esquina para entrar en su calle. Se acercaba lentamente, como una sigilosa pantera acechando a su presa. Estaba demasiado oscuro para distinguir al conductor, pero Eliza tuvo el presentimiento de que era un hombre y que la estaba buscando a ella. Un escalofrío la recorrió mientras el conductor aparcaba su reluciente Mercedes en el único espacio disponible de la calle, frente a su casa.

			Y cuando una figura alta, de pelo negro y bien vestida se bajó del coche, el corazón le golpeó fuertemente las costillas y se le formó un nudo en la garganta. Encontrarse a Leo Valente después de cuatro años era lo último que se hubiera esperado. Tal fue la conmoción que la cabeza empezó a darle vueltas y las piernas le temblaron, como si el suelo se tambaleara bajo sus pies.

			¿Por qué estaba allí? ¿Qué quería? ¿Y cómo la había encontrado?

			Intentó mantener la compostura mientras él se acercaba hasta detenerse ante ella en la acera, pero su estómago era como una mosca encerrada en un tarro de mermelada.

			–Leo... –le sorprendió poder hablar, porque las emociones le atenazaban la garganta.

			Él asintió ligeramente con la cabeza.

			–Eliza.

			Ella tragó saliva disimuladamente. La voz de Leo, con su irresistible acento italiano, siempre le había provocado estragos. Tanto como su arrebatador aspecto: alto, delgado y endiabladamente apuesto, con unos ojos marrones, casi negros, y unas facciones duras y angulosas. Había envejecido desde la última vez que lo vio. Su pelo, negro como el carbón, mostraba algunas canas en las sientes, y alrededor de los ojos y de la boca tenía unas arrugas que seguramente no fueran el resultado de muchas sonrisas.

			–Hola –lo saludó, y se lamentó por no haber empleado una fórmula más formal. No se habían separado de una manera precisamente amistosa.

			–Me gustaría hablar contigo –dijo él, y señaló con la cabeza el apartamento de la planta baja. La expresión de sus ojos era inflexible–. ¿Entramos?

			Eliza intentó respirar hondo, pero el aire no le circulaba por la tráquea.

			–Estoy... estoy muy ocupada.

			La mirada de Leo se endureció. Sabía que le estaba mintiendo.

			–No te quitaré más de cinco o diez minutos.

			Eliza intentó mantenerse firme en el silencioso duelo de miradas, pero al final fue ella la que apartó la suya.

			–Está bien –concedió–. Cinco minutos.

			De camino a la puerta sentía su presencia tras ella. Intentó aparentar serenidad, pero el repiqueteo de las llaves en sus temblorosos dedos delataba su nerviosismo. Finalmente consiguió abrir, pero se estremeció por dentro al pensar en lo humilde que le parecería su apartamento a Leo, comparado con su villa de Positano. Seguramente se estaría preguntando cómo había podido conformarse con aquella vida tan patética en vez de aceptar lo que él le ofrecía.

			Se volvió para encararlo nada más entrar. Él tuvo que agacharse para pasar por la estrecha puerta, antes de mirar a su alrededor con ojo crítico. ¿Se estaría preguntando si había peligro de que el techo se le cayera encima?

			–¿Desde cuándo vives aquí? –le preguntó con el gesto torcido.

			–Desde hace cuatro años –respondió ella en tono orgullo y desafiante.

			–¿Es un piso alquilado?

			Eliza apretó los dientes. Leo le estaba recordando deliberadamente todo lo que había perdido al rechazar su propuesta de matrimonio. Sin duda debía de saber que jamás podría permitirse comprar una vivienda en aquella zona de Londres. Ni en ninguna otra parte de Londres. Y con su trabajo pendiendo de un hilo, ni siquiera era seguro que pudiese pagar un alquiler.

			–Estoy ahorrando para comprarme una casa –declaró mientras dejaba el bolso en la mesita.

			–Yo podría ayudarte con eso.

			Eliza escrutó su expresión, pero era imposible saber lo que ocultaban aquellos ojos oscuros e impenetrables. Se humedeció los labios e intentó adoptar un aire despreocupado a pesar de su agitación interna.

			–No estoy muy segura de lo que quieres decir, pero por si acaso... no, gracias.

			–¿Podemos hablar en algún sitio más cómodo que este recibidor?

			Eliza dudó mientras pensaba en su pequeño salón. El día anterior había estado hojeando un montón de revistas que le había dado el quiosquero para la clase de manualidades, y no recordaba si había cerrado la revista del corazón en la que aparecía una foto de Leo en una recaudación benéfica en Roma. Era un ejemplar atrasado, pero era lo único que había visto de él en la prensa. Leo siempre protegía celosamente su vida privada. Ver aquella foto justo después de la reunión con los profesores la había desconcertado profundamente, y durante un buen rato se había quedado observándola, preguntándose si sería una casualidad.

			–Eh... Claro –murmuró–. Ven por aquí.

			Si Leo empequeñecía con su presencia el vestíbulo, hizo que el salón pareciera la vivienda de un gnomo. Eliza puso una mueca cuando su cabeza chocó con la modesta lámpara que colgaba del techo.

			–Será mejor que te sientes –le aconsejó mientras metía disimuladamente la revista debajo de las otras–. Ahí tienes el sofá.

			–¿Dónde vas a sentarte tú? –le preguntó él, arqueando una ceja.

			–Eh... iré por una silla a la cocina.

			–Ya voy yo. Tú siéntate en el sofá.

			Eliza se habría negado, pero las rodillas amenazaban con cederle en cualquier momento. Se sentó en el sofá y colocó las manos sobre los muslos para que no le siguieran temblando. Leo llevó la silla al pequeño espacio que quedaba delante del sofá y se sentó con la clásica pose dominante, piernas separadas y manos apoyadas en sus fuertes muslos.

			El silencio se alargó mientras él la observaba con la inescrutable mirada de sus ojos oscuros.

			–No llevas anillo de casada.

			–No –juntó las manos en el regazo. Sentía las mejillas como si estuviera sentada junto a un fuego.

			–Pero sigues comprometida.

			Eliza se buscó el incómodo bulto del diamante con los dedos.

			–Sí... Lo estoy.

			Los ojos de Leo ardieron de odio y resentimiento.

			–Un compromiso bastante largo, ¿no? –le dijo–. Me sorprende que tu novio sea tan paciente.

			Eliza pensó en el pobre Ewan, postrado en aquella silla de ruedas día tras día, año tras año, con la mirada vacía y dependiendo de los demás para todo. Sí, Ewan era muy paciente.

			–Está satisfecho con la situación.

			Leo apretó visiblemente la mandíbula.

			–¿Y tú? –le preguntó con una mirada intensa y penetrante–. ¿Lo estás?

			Eliza se obligó a sostenerle la mirada. ¿Sería capaz de ver lo sola y desgraciada que era?

			–Sí, lo estoy –contestó con la mayor frialdad que pudo.

			–¿Vive aquí contigo?

			–No, él tiene su casa.

			–¿Y por qué no vives con él?

			Eliza bajó la mirada a sus manos. Tenía restos de pintura azul y amarilla en los dedos y las uñas, y se frotó distraídamente la mancha con el pulgar.

			–Su casa está muy lejos de mi escuela. Siempre que podemos pasamos juntos los fines de semana.

			De nuevo quedaron sumidos en un largo y tenso silencio. Eliza alzó la mirada al oír que se levantaba. Leo se movía por la habitación como un tiburón en una pecera. Tenía los puños apretados, pero de vez en cuando los abría y relajaba los dedos, antes de volver a cerrarlos.

			De repente se detuvo y le clavó una mirada cargada de resentimiento.

			–¿Por qué?

			–¿Por qué qué?

			–¿Por qué lo elegiste a él en vez de a mí?

			–Porque a él lo conocí primero y me quiere –a menudo se había preguntado cómo sería su vida si no hubiese conocido a Ewan. ¿Mejor? ¿Peor? Difícil imaginarlo. Antes del accidente había vivido muchísimos momentos maravillosos.

			–¿Crees que yo no te quería? –le preguntó él, con el ceño fruncido.

			–Tú no me querías, Leo. Tan solo querías sentar la cabeza porque acababas de perder a tu padre. Yo fui la primera que encajó en tu lista de prioridades: joven, sumisa y complaciente.

			–Yo podría haberte ofrecido todo lo que el dinero pudiera comprar –replicó él–. Y, sin embargo, elegiste vivir como una mendiga y atarte a un hombre que ni siquiera quiere vivir contigo. ¿Cómo sabes que no te está engañando con otra en este momento?

			–Te puedo asegurar que no me está engañando con nadie –aseveró ella con tristeza e ironía. Sabía exactamente dónde y con quién estaba Ewan las veinticuatro horas del día, siete días a la semana.

			–¿Lo engañas tú a él?

			Ella apretó los labios y no respondió.

			–¿Por qué no me lo dijiste desde el principio? –le inquirió Leo, furioso–. Deberías haberme contado que estabas comprometida nada más conocernos. ¿Por qué esperaste a que yo me declarara?

			Eliza recordó las tres idílicas semanas que había pasado en Italia cuatro años atrás. Eran sus primeras vacaciones desde el accidente de Ewan, acaecido un año y medio antes. La madre de Ewan, Samantha, había insistido en que se tomara un descanso lejos de todo y de todos. Eliza dejó su anillo de compromiso en casa y durante unas pocas semanas intentó ser como cualquier chica soltera, sabiendo que al volver las puertas de su prisión particular se cerrarían para siempre.

			Conocer a Leo Valente había sido una experiencia única y maravillosa, aunque también amarga. Desde el principio había sabido que no tenían ningún futuro, pero había vivido el breve idilio como si realmente estuvieran hechos el uno para el otro. Se había visto superada por la emoción y el romanticismo, y se había convencido de que no le hacía daño a nadie si fingía ser libre por unas pocas semanas. No había sido su intención enamorarse de él. Pero cometió el error de subestimar a Leo Valente. No solo era un hombre encantador, sino implacable a la hora de perseguir un objetivo.

			A medida que pasaban los días se iba enamorando más y más. El tiempo jugaba en su contra, pero no había podido resistirse a estar con él. Ansiaba verlo en todo momento y no se preocupaba en absoluto por las consecuencias.

			–Tienes razón –admitió–. Debería habértelo dicho. Pero me pareció que lo nuestro solo era una aventura. No pensé que volvería a verte y mucho menos que fueras a declararte. Solo hacía un mes que nos conocíamos...

			La expresión de Leo se contrajo en una mueca de resentimiento.

			–¿Te reíste a gusto con tus amigos al volver a casa? ¿Por eso me dejaste hacer el ridículo? ¿Para divertirte a mi costa?

			Eliza se levantó y fue hacia la ventana para mirar el rosal del jardín. La lluvia y el viento lo habían desnudado y solo quedaban tres pétalos precariamente pegados al tallo raquítico y espinoso.

			–No se lo conté a nadie –de repente sentía frío, a pesar de que el apartamento llevaba cerrado todo el día–. Cuando volví a casa fue como si acabara de despertar de un sueño.

			–¿No se lo contaste a tu novio?

			–No.

			–¿Por qué?

			Eliza se abrazó con fuerza y se volvió para encararlo.

			–No lo habría entendido.

			–Seguro que no –corroboró él con desdén–. Su novia se abre de piernas para el primer hombre que conoce en un bar... Sí, sin duda le resultaría muy difícil entenderlo.

			Eliza lo fulminó con la mirada.

			–Tus cinco minutos han pasado. Ahora vete.

			Él cubrió la distancia que los separaba con una larga zancada y a Eliza se le cortó la respiración ante su imponente estatura. El corazón le palpitaba con fuerza y una incontrolable corriente de deseo le recorría la piel y las venas. Su cuerpo reconocía y respondía a la química que ardía entre ellos. Ningún otro hombre le había provocado nunca una reacción igual.

			–Tengo otra cosa que proponerte.

			Eliza tragó saliva con gran dificultad, confiando en que no se diera cuenta.

			–Espero que no sea matrimonio.

			Él se echó a reír, pero era una risa fría y amarga.

			–No, nada de matrimonio. Es una propuesta de negocios, y muy lucrativa.

			Era imposible leer su expresión, aunque en sus ojos marrones se advertía un destello amenazador. A Eliza se le aceleró el corazón y sintió un escalofrío por la espalda.

			–No quiero ni necesito tu dinero –declaró con orgullo.

			Él torció el gesto en una mueca burlesca.

			–Puede que tú no, pero tu escuela sí que lo necesita.

			La afirmación pilló por sorpresa a Eliza, que tuvo que hacer un esfuerzo desesperado por ocultar su asombro. ¿Cómo demonios sabía Leo lo de la escuela? La noticia aún no había salido en la prensa.

			–¿Qué me ofreces?

			–Quinientas mil libras.

			Eliza abrió los ojos como platos.

			–¿Con qué condiciones?

			Los ojos de Leo destellaron peligrosamente.

			–Que pases el mes que viene conmigo en Italia.

			A Eliza se le cayó el alma a los pies. Se humedeció los labios y trató de mantener la compostura.

			–¿En... en calidad de qué?

			–Necesito una canguro.

			Un dolor agudo le traspasó el corazón.

			–¿Estás... casado?

			La expresión de Leo permaneció fría e inalterable.

			–Viudo. Tengo una hija de tres años.

			Eliza hizo un rápido cálculo mental. Leo debía de haber conocido a su mujer poco después de que ella se marchara de Italia. Por alguna razón aquello le dolió más que si su matrimonio hubiera sido reciente. Él había seguido con su vida como si nada, a diferencia de ella, que se había pasado meses sumida en una amarga soledad, sin comer ni dormir. Se había olvidado de ella mientras que ella no había dejado de pensar en él ni un instante.

			¿Con quién se habría casado? No recordaba haber leído nada en la prensa sobre su boda ni sobre la muerte de su esposa. ¿Qué había sucedido? ¿Debería preguntárselo?

			–No llevas anillo –le dijo, mirando su mano izquierda.

			–No.

			–¿Qué... qué ocurrió?

			–¿A mi mujer?

			Eliza asintió mientras intentaba reprimir las náuseas que le provocaban aquellas palabras. «Mi mujer». Tendrían que haber estado dirigidas a ella y a nadie más. No soportaba la idea de que Leo estuviera con otra mujer, acostándose con otra mujer, amando a otra mujer...

			–Giulia se suicidó –lo dijo sin el menor atisbo de emoción, como si estuviera leyendo una noticia cualquiera en el periódico. Sin embargo, la sombra que cruzó fugazmente sus ojos insinuaba que la muerte de su mujer había sido un golpe demoledor.

			–Lo siento mucho. Tuvo que ser terrible...

			–Para mi hija está siendo muy difícil –repuso él–. No entiende por qué su madre no vuelve a casa.

			Eliza comprendía muy bien la desesperación de los niños pequeños cuando sus padres morían o los abandonaban. Ella solo había tenido siete años cuando su madre la dejó con unos parientes lejanos para perderse en su adicción al alcohol y las drogas. Pero habían transcurrido muchos meses hasta que su tía abuela le dijo que su madre no volvería a recogerla. Ni siquiera la llevó al cementerio para que se despidiera de ella.

			–¿Le has explicado a tu hija que su madre ha muerto?

			–Alessandra solo tiene tres años.

			–Eso no significa que no pueda entender lo ocurrido –arguyó Eliza–. Es importante ser sincero con ella, pero de un modo sensible y compasivo. Los niños pequeños entienden más de lo que creemos.

			Leo se desplazó hacia el otro lado del salón y permaneció de espaldas a ella, mirando la calle. Así estuvo varios minutos, antes de hablar.

			–Alessandra no es como los otros niños.

			Eliza se humedeció los labios resecos.

			–No creo ser la persona adecuada para ayudarte. Trabajo a jornada completa en un colegio. Tengo muchos compromisos y responsabilidades que atender. No puedo dejarlo todo para irme a Italia durante cuatro semanas.

			Él se giró y le clavó una mirada intensa y penetrante.

			–Sin mi ayuda te quedarás sin trabajo. Tu escuela está a punto de cerrar sus puertas.

			Ella le sostuvo la mirada con el ceño fruncido.

			–¿Cómo lo sabes? Todavía no se ha publicado nada en la prensa.

			–Tengo mis contactos.

			Definitivamente había hecho sus pesquisas, pensó Eliza. ¿Con quién habría hablado? Sabía que era un hombre poderoso, pero la inquietaba pensar que hubiera averiguado tanto de su situación. ¿Qué más habría descubierto?

			–Las vacaciones de verano empiezan este fin de semana –continuó él–. Tendrás seis semanas para hacer lo que quieras.

			–Ya he hecho otros planes para las vacaciones. No me apetece cambiarlos en el último momento.

			–¿Ni siquiera por medio millón de libras?

			Eliza se imaginó aquella cantidad de dinero en su poder. Con una fortuna semejante podría salvar la escuela y darles a sus pobres niños la esperanza de un futuro mejor. Pero un mes era mucho tiempo para pasarlo con un hombre del que apenas sabía nada. ¿Qué querría de ella? ¿Qué querría que hiciera? ¿Sería una especie de venganza? ¿Cómo podría saber ella lo que ocultaba su oferta? Le había dicho que necesitaba una niñera, pero ¿y si quería algo más?

			–¿Por qué yo?

			La expresión de Leo permaneció inescrutable.

			–Cumples los requisitos que exijo para el puesto.

			–Ah, entiendo... Mujer, joven y sana, ¿no?

			Un destello burlón cruzó fugazmente los ojos de Leo.

			–Te estás confundiendo, Eliza. No te ofrezco que vuelvas a ser mi amante. Serás la niñera de mi hija, nada más.

			Sus palabras la hirieron como si de una ofensa se tratara, por absurdo que fuese. Solo necesitaba una niñera. No tenía ningún interés personal en ella.

			–Te puedo asegurar que si me estuvieras ofreciendo otra cosa, no la aceptaría –declaró con un orgullo fingido.

			Él la escrutó sin pestañear.

			–No sé si creerte... Es obvio que tu novio no te llena. Aún tienes esa expresión de deseo insaciable.

			–Te equivocas –se apresuró a negar ella–. Solo ves lo que quieres ver.

			Estaba viendo lo que ella intentaba esconder...

			Él siguió mirándola fijamente.

			–¿Aceptarás el empleo?

			Eliza se mordió brevemente el labio. Tenía en sus manos la posibilidad de mantener abierta la escuela y de que todos sus niños continuaran recibiendo una educación fundamental. También los programas de asesoramiento para madres solteras podrían llevarse a cabo si contaban con los fondos suficientes... Unos programas que podrían haber salvado a su madre si hubieran existido en su tiempo.

			–¿Otro medio millón de libras en efectivo podría ayudarte a tomar una decisión con rapidez?

			Eliza lo miró boquiabierta. ¿De verdad le estaba ofreciendo un millón de libras? ¿Quién podía hacer algo así?

			Ella había crecido en la pobreza más miserable. Su madre la había llevado de un sitio para otro mientras ahogaba sus traumas infantiles en el alcohol y las drogas. De niña, Eliza soñaba con tener el dinero suficiente para conseguir la ayuda que su madre necesitaba desesperadamente. Pero a veces no tenían ni para comer.

			Leo procedía de un entorno mucho más privilegiado, pero nunca había hecho ostentación de su riqueza. A Eliza le había parecido sorprendentemente humilde y modesto, teniendo en cuenta que se había hecho a sí mismo. Su padre lo había perdido todo en un mal negocio y Leo se había dejado la piel para levantar de nuevo la empresa de su familia.

			Había tenido un éxito rotundo. Valente Engineering Company era responsable de algunos de los proyectos de ingeniería más importantes del mundo. Eliza admiraba su capacidad de trabajo y superación. La mayoría de las personas habrían tirado la toalla o adoptado una actitud victimista, pero él no.

			Sin embargo, la riqueza no lo había hecho feliz. Se podía ver en las arrugas y sombras de su rostro, inexistentes cuatro años atrás.

			–¿En efectivo?

			Él asintió seriamente.

			–En efectivo. Pero solo si firmas aquí y ahora.

			–¿Quieres que firme algo?

			Sin apartar los ojos de ella, Leo sacó una hoja doblada del bolsillo interior de su chaqueta.

			–Un acuerdo de confidencialidad. Nada de hacer declaraciones a la prensa, ni antes, ni durante ni después del servicio.

			Eliza agarró el documento y le echó un rápido vistazo. Era claro y directo. Le prohibía hablar con la prensa, bajo pena de devolver todo el dinero ganado más un veinte por ciento de intereses.

			–Sí que le has puesto un precio alto a tu intimidad...

			–He visto el daño que puede hacer la prensa y no voy a tolerar que circulen rumores injuriosos sobre mí. Si no te consideras capaz de acatar las reglas, me marcharé y te dejaré en paz. No volverás a saber nada de mí.

			Eliza se preguntaba por qué quería contratarla a ella, precisamente a ella, cuando podía tener a las niñeras más cualificadas del mundo.

			Su separación no había sido exactamente amistosa. Cada vez que pensaba en su despedida sentía náuseas en el estómago. Leo se había puesto lívido al enterarse de que estaba comprometida con otro hombre. No la había tocado, pero el resentimiento y el odio que emanaban sus ojos la habían aturdido tanto como una fuerte bofetada. Ni siquiera le había dado tiempo a explicarse. Se había marchado del restaurante y de su vida, y había roto todo contacto con ella.

			En las semanas, meses y años siguientes ella podría haberlo llamado y haberle explicado todo, pero la sensación de culpa le había hecho guardar silencio.

			Y aún seguía guardándolo.

			Pero ¿cómo rechazar un millón de libras? Y además, el dinero no sería para ella sino para ayudar a los niños y a sus madres. Solo tendría que pasar un mes en Italia, disfrutando del sol y cuidando a una niña pequeña.

			No parecía tan difícil...

			Se irguió y miró a los ojos a Leo mientras extendía la mano.

			–¿Tienes un boli?
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